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l'n momento interesante de la filmación de «La reina Cristina de Suecia», producción M. G. M 
aparecen juntos Greta Garbo y John Gilbert, y que tanto éxito está obteniendo

en la que
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Joan Crawford, en su grandiosa creación «Alma de bailarina», la película que la consagra como Ja prime 
ra actriz de la pantalla y en la que actúa junto a Clark Gable. Producción M. G. M.



"Cómo puedo combatir 
la película y salvar mis dientes?

Para combatir la caries use Pep- 
sodent en lugar de pastas dentí­
fricas corrientes. Por qué? Porque 
el Pepsodent contiene un agente 
especial para eliminar la película.
Este material para eliminar la 
película contenido en el Pepfco- 
dent, es uno de los recientes des­
cubrimientos más importantes. 
Elimina por completo la película

Í’ es dos veces más blando que 
os demás dentífricos utilizados 
en general.

La película está siempre presen­
te — en cada boca — en cada 
diente — siempre acumulándose. 
Algunas veces es invisible — a 
menudo forma una máscara fea 
y amarillenta.

La película 
produce la caries

La caries es el perjuicio más im­
portante producido por la pelícu­
la. Esta contiene pequeños gér­
menes de forma alargada que 
producen fermentaciones ácidas. 
El ácido destruye el esmalte lo 
mismo que otros ácidos aguje­
rean la madera o el paño. El áci­
do penetra lentamente. Llega fi­
nalmente al nervio... el canal de 
la raíz se infecta... y si no se cura 
a tiempo, los resultados pueden 
ser trágicos.

Pepsodent
La Pasta Dentífrica Especial 

que elimina la Película
Peg Lemoníer, vedette del nue­
vo film de Alfred Zeister, 
«Georges et Georgette»,, lu- y* 
ce en esta foto sus pier- «
ñas bien torneadas

Gloria Swanson y 
Laurence Olivíer, en 
el film «De mutuo 

acuerdo», rodado 
en Europa
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Miriam 'Hopkins, una de las actrices más destacadas con que cuenta la Paramount



El tema del amor espiritual es el que 
resiste a las imposiciones de la moda

Hoy estarán de morí a los dramas 
pasionales, mañana Jos detectives- 
eos, ¡pasado, los de aventuras extra­
ordinarias. V Hollywood. que coli­
na. lo que pudietra creerse, no crea 
ei gusto det pübUico, sino que Jo si­
gue, se apresura a acomodar a las 
exigencias de la. moda reinanie ios 
argu'thentos de sais películas. Con to­
do, según lo demuestra la estadísti­
ca, iiay un tema que tiene la virtud 
dé interesar siempre ai espectador 
de todas las épocas. es el del amor 
espiritual, ya sdati héroes de él una 
madre y un hijo, o dos novios.

«La mujer X» ;y «Sara e hijo», fue­
ron las dos películas que consagra­
ron a Ruth CUraitertoii; Helen Ha- 
yés so hizo popfitar en todos los ci­
nes del mundo I cón «El pecado de 
Madelon Claudrtt», «Stclla. Dallas», 
«Cuatro hijos», «iSeñora. por un día», 
«Cabalgata», ham sirio otros tantos 
éxitos de- taquilSa que confirman la 
verdad de lp apuntado.

Él mismo elentionto de ternura, de 
alecto, que se dtleva por el cine de 
las materialidades de la vida, es 
riiseérnible en (¿Muchachas de uni­
forme», uno de los triunfos de la ci­
nematografía éutropea de los últimos 
tiempos. Y, anotémoslo de paso, la. 
película que. Ii¡z*:> a f toro tea. Wieck, 
hoy estrella dic la Pararnount y 
afortunadísima intérprete de «Can-^ 
ción de cuna», e.l delicado drama de 
Gregorio Martínez Sierra., llevado a 
la. pantalla por la grandiosa editora 
•norteamericana.

r.a elección de Dorothéa Wieck pa­
ra. el papel de Sor Juana, mereció 
la aprobación de todos los entendi­
dos. inclusive dei más autorizado 
entre ellos, ,é.l propio autor de la 
obra.

Harto conocido en todos los paí­
ses de habla castellana es el tema 
de esta obra, para que deba decirse 
nquí nada tocante a ella. No es in­
oportuno;' sin embargo, apuntar que 
Ddrothea. Wieck lleva a la interpre­
tación del sentimiento maternal la­
tente en e! pedio de ia monja todas 
las exquisitas dotes de su retinado 
temperamento artístico.

A raíz del triunfo alcanzado con 
la interpretación de la Fraulein von 
Bernbprg de «Muchachas de unifor­
me», Ja gran actriz Dorothea, Wieck 
se vio asediada por las mejores y 
más poderosas editoras norteameri­
canas. Prefirió a todas ta Para- 
mount. (ion la cual Orinó el tonn- 
tu que la. hizo trasladarse a Cali­
fornia desde hace varios meses.

Una vez cu la capital de) cine, no 
se lograba hallar un argumento que, 
tanto a la propia actriz cuanto a los 
directivos del Estudio, pareciese 
adecuado para su estreno en la pau- 
uila hoHywoodense. Al cabo, al­
guien recordó que la editora había 
adquirido desde lracfa doce años los 
derechos para, la versión cinemato­
gráfica de «Canción de cuna». 1.a 
Obra de Mariínez Sierra, al sometér­

sela a la consideración; dejó cou- 
vericidos a todós de que el papel de 
Sor Juana era precisamente el que 
se necesitaba para Dotoíhea Wieck; 
no siendo menos cierto que entre 
todas las actrices de primera fila de 
Hollywood era ella una de las po­
cas, acaso la única, capaz de inter­
pretar a la heroína, del gran drama­
turgo español con toda la. delicade­
za y toda la intensidad requeridas.

El porqué de' la popularidad al­
canzada por las películas en que en­
tra como elemento principal el 
amor maternal se halla en el hecho 
de que no hay mujer insensible a 
su llamada. La fuerza particular que 
tiene en el caso de la obía de Martí­
nez Sierra, reside en la circunstan­
cia. de que este amor maternal lo 
experimenta ta mujer a quien sus 
votos apartan de todo afecto terre­
no. como es este de la maternidad, 
a cuya fuerte atracción no puede 
resistirse.

Ha de observarse, que en la ver­
sión de «Canción de cuna» hecha por 
la Pararnount, se lia conservado in­
tegramente el eticante de la obra 
original, según opinión del propio 
autor, que es siti duda concluyente 
a este respecto.

Cecil B. de Mille se aproxi­
ma a sus bodas de plata co­

mo director de películas
Hace veinte años que un joven di­

rector de películas dejaba termina­
da c» Hollywood la filmación de 
«El indio consorte» (The scpiaw 
man). Marcó esto el comienzo de la. 
catrera, de uno de los personajes de 
más viso en la cinematografía mun­
dial y el de lo que andando el tiem­
po había de convertirse en una de 
las editoras iná,s poderosas de los 
Estados Unidos. Circunstancia dig­
na de mención, es que Cecil U. de 
Mille, el director que dentro de cin­
co años celebrará sus bodas de pía 
ta con la pantalla, y Jessc L. Las- 

¡ ky y Samuel Goldwyn, los socios 
I que le acompañaron en .aquella em- 
I presa, lleváronla a cabo luchando 

con toda clase de dificultades y, co­
mo quien dice, contundo los centa­
vos.

Et local que les servia de Estudio , 
cinematográfico, era un establo que 
arreglaron lo mejor que pudieron. 
Tara, las escenas exteriores conta­
ban coq lu huerta que lo rodeaba. 
Hoy- en día, huerta y establo, con­
vertido éste en. salón de gimnasia, 
quedan dentro de los Estudios de 
la Pararnount.

Durante su ya larga y brillante 
carrera cinematográfica. Cecil B. de 
Mille ha hecho el- hallazgo de ntás 
de una estrella. El difunto Wallace 
Reíd, la exótica Gloria Swanson, la

i simpatiquísima Bebe Danieig, el no 
menos simpático Tilomas Meighan ,V 
muchos más, ingresaron al cine- 
auspiciados por ¿1. En cuanto a su 
pl’oduéciófi como director, «Los diez 
Mandamientos», <iEl Rey de Reyes», 
«El admirable Craighton», «El sig­
no de fa Cruz», «La juventud man­
da», «Cuatro asustados» y tantas 
otras obras que fuero largo mencio­
nar, le presentan cómo uno de los 
más notables. En la. actualidad tra­
baja activa y febril mente en los úl­
timos preparativo^ del film históri­
co «Cleoputra». en el cual liará, la 
bellísima y encantadora. Cláudétte 
Colbert el papel de la Circe del 

Niló.

La Roma antigua, vista £or 
Samuel Goldwyn

liorna ha inspirado a menudo a los 
•productores, pero óra generalinénte 
para darnos obras dramáticas.

Samuel Goldwyn ve las cosas des­
do un punto de vista más alegre, ya 
que nos brinda para nuestro mayor 
placer «Román Seandals» (Fiestas 

( romanas) con el popular Eddie Can 
tor por estrella.

ítodetdo de las mujeres más boni­
tas de la tierra, en número de dos­
cientas, el simpático cómico desple­
ga todos los recul'stts re su talento y 
de su «esprit» en el cuVso de una ac­
ción trepidante, que tiene por mar­
co el suntuoso palacio del Empera­
dor Valerlo, terror de la Roma an 
tigua.

Unos números coreográficos hábil­
mente realizados, una carrera de. 
cuadrigas apasionante, son los prin­
cipales alicientes y los momentos 
culminantes de este grande y bello 
film que actualmente triunfa ante el 
público parisién en un salón de los 
Campos Elíseos,,

La Cámara de los Comunes, 
reproducida para la pantalla

Para el último film de Ronald 
Colman, «La máscara del otro», se 
reprodujo en los Estudios de Sa­
muel Goldwyn1 el salón de sesiones 
del Parlamento británico.

En una de las escenas de la pelícu­
la .se revive con toda exactitud una 
sesión activa de aquella legislatura 
con diputados, funcionarios y perio­
distas. El interés culminante do es­
ta escena, radica en un breve y sus­
tancioso discurso de Ronald Cop­
inan, qué encama, al honorable di­
putado por Mcrton, es decir, al «do­
ble» que sustituye a John Cliilcote, 
por no hallarse éste ciertamente en 
estado de pronunciar discursos, co­
mo consecuencia de su excesiva afl» 
ción a. la bebida y a los estupefa*- 
clentés.

Cuando Colman termina su dis­
curso, es aclamado, según la eos» 
tuinbre histórica, con tas voces de 
«¡Ear? ¡Eart»

Londres tributa una entu­
siasta acogida a «Sorrell 

e hijo»
El representante en Londres de la 

revista profesional americana «Mo- 
tion Pieture Herald», ’a raíz del es­
treno de la sensacional producción 
de la British & Dominions «Sorrell e 
hijo», versión paríante del film que 
tan grandioso éxito obtuvo en el 
mundo entero, telegrafió a Nueva 
York en estos términos:

«Sorrell e hijo» filé acogida con en­
tusiasmo en su prueba privada ce­
lebrada en Londres. Es un film de 
gran valor espectacular con uná 
fuerza emotiva excepcional. Se hu­
biera oído el vuelo de una mosca du 
rante la proyección. Ha. sido admi­
rablemente dirigido por Jack Ray- 
mond y se desarrolla de un modo 
cautivador.. H. B. Warner realiza 
una gran labor corno capitán Sorrell; 
un notable progreso sobre su inter­
pretación de la versión muda. Igual­
mente es buena la actuación de Hugli 
Williams, en el pape) de hijo, y de 
los demás actores en los respectivos 
papeles. Está bellamente presentado 
con una atmósfera de vivo realismo. 
Otra película que - acrecentará la re­
putación de la producción inglesa en 
los Estados Unidos.

Esta opinión, desinteresada e im­
parcial de Chaman, es de excelente 
augurio, mayormente después del 
triunfo conseguido por «Bitter 
Sweeí» (Dulce amargura), otra pro­
ducción de la British Dominions dis­
tribuida por I05 Artistas Asociados, 
que ha sido ya presentada, en Norte­
américa.

«Ana, la del remolcador»
En el Cinema Capítol tendrá lu­

gar el viernes, día 13, el estreno de 
la emocionante producción Metro 
Goldwyn Mayer titulada “Ana, la 
■del remolcador”. Marie Dressler y 
Wallace Beery son los protagonis­
tas de esta película que cautiva por 

•cu humorismo v, al mismo tiempo, 
conmueve profundamente. Obra 
muy humana que, por la fuerza ex­
presiva de sus personajes, nadie po­
dría haber realizado como Marie 
Dressler y Wallace Beery. Estas dos 
extraordinarias figuras del cinema, 
dirigidas por un hombre de la inte­
ligencia y el arte del célebi'e direc­
tor Mervyn Le Roe, hacen sea este 
film lo mejor de todo lo presen­
tado en el cinema moderno.

Es interesante el origen de esta 
simpática historia. Durante una vi­
sita a Toronto, Mi*. Norman Reylly 
compró una lancha e hizo varias 
excursiones por los alrededores. 
Cierto día un amigo le habló de una 
mujer de Rhode Island que había 
heredado un remolcador, convir­
tiéndose en capitana de la embar­
cación.

Al instante concibió la idea, de 
que sería un tipo extraordinario pa­
ra una historia. Entonces vió a Ma­
rie Dressler en “Anna Christie”. ira-

Ud. papel ideal para Ronald * Cinco críticos americanos se 
Colman \ ocupan de «Canto de

A través de la niebla y del miste­
rio de la noche Ronald Colman tro­
pieza con su vivo retrato en la per­
sona de un primo suyo recién llega­
do de Australia, y así empieza el 
interesantísimo argumento de «La 
máscara del otro», obra de gran éxi­
to en el teatro* y en la novela.

Secundan a Colman en su doble 
caracterización, la patricia Elissa 
Landi y la simpática morena Juliet- 
te Compren, que encarnan, secpecti- 
vamentefl a la esposa y la amiga. El 
argumento es en sí mismo una de 

, las modernas leyendas más aprecia­
das.

John Chilcote, separado de su es­
posa, Eva., desciende cada vez más 
bajo por la escala de la disipación 
y la degeneración mental. Mientras 
pronuncia en el Parlamento un im­
portante discurso, sufre un desmayo. 
Caminando a tropezones a través de 
la niebla, encuentra casualmente a 
su «doble», al que instala en su lu­
gar tanto en su escaño parlamenta­
rio como en su propia casa. Los ex­
traños problemas que se plantean a 
la-esposa y á la amiga, que tratan 
de reconocer en el recién llegado a 
un esposo y a un amante, mientras 
Chilcote prosigue el camino de su 
completa decadencia, constituyen el 
nervio de la película y le prestan un 
interés muy sostenido hasta el final. 
Richard Wallace ha sabido mezclar 
el interés sentimental con el humo­
rismo en que Ronald Colman es 
muestro y con un cierto aire de mis­
terio que recuerda a. «El capitán 
Drummond». film de gran éxito en 
el extranjero que pasó aquí casi 
desapercibido por la circunstancia 
de haberse estrenado en versión mu­
da en la primera época del cinc par­
lante.

Richard Wallace, compañero 
de armas de Sternberg y 

Lewis Milestone
Richard Wallace, realizador de va­

rios films de gran éxito, el más re­
ciente de los cuales lia. sido «La más­
cara del otro», formó parte de un 
triunvirato que incluía a Joseph von 
Sternberg y Lewis Milestone, traba­
jando todos ellos como operadores 
y técnicos del «Signal Corps» norte­
americano en Francia y durante la 
Gran Guerra.

presionándole tanto la caracteriza­
ción de mujer de mar que hace Ja 
actriz en aquella película, que la 
tuvo muy presente al disponerse a 
escribir. Cuando hubo terminado el 
primer capítulo, un agente le pidió 
una copia para facilitarla a la Me­
tro Goldwyn Mayer. Y he aquí el 
resultado obtenido: una grandiosa 
producción, maravillosamente in­
terpretada por los grandes actores 
cinematográficos Marie Dressler y 
Wallace Beery.

cuna»
Con motivo dol estren > en el am­

plio Radio City Musie Hall de Nue­
va York, cinco do los principales 
críticos neoyorquinos escribieron 
las siguientes frases que forman 
parte de la reseña de «Canto de cu­
na», film de Walt Disney en colo­
res, perteneciente a la serie de «81- 
llv Sumphonies»;

Regina Crewe, del «New York 
American», dijo; «Uno de los mis 
meritorios asuntos, una «Silly Sym- 
phonieu de Walt Disney en techni- 
color». Mordauna Hall, en el «New 
York Times», lo reputó: «Otra de las 
excelentes «Silly Syrnponies» do 
Walt Disney». Rose Pelewick, del 
«Evening Journal», lo conceptuó co­
mo «una exquisita obra de fantasía». 
Bland Johaneson, del «Daily Mi- 
rror», habló de «esta encantadora 
«Silly Symphonie» en colores» y di­
jo que «el film está bellamente colo 
1 ido, notablemente sincronizado y 
es notablemente imaginativo. Char­
les Parker, del «Evening Post», lo 
declaró una «deliciosa «Silly Sjmi- 
phony» y lo conceptuó «digno de 
verse».

James Dunn en «¡Hola, her- 
manita»

En un tejado de la calle 47, James 
Dunn permaneció en pie, erguido en 
la obscuridad, dando una mirada 
de adiós a los millones de luces que 
embellecen 1a. céntrica calle de 
Broadway. antes de su partida para 
Hollywood.

El era entonces un desconocido, 
uno de tantos actores que llamaban 
a la fama en la. escena, pero al fin y 
al cabo fué seleccionado para hacer 
una prueba en la pantalla. En sus 
días de andanzas, James Dunn ha­
bía ido conociendo’ palmo a palmo 
todos los rincones del BroadWay, 
había medido su longitud en los días 
en que se hallaba sin contrato, y vi­
vía en hoteles baratos, cerca de la 
luminosa arteria, ahorrando en co­
mida lo que necesitaba para cuidar 
del guardarropa.

—Algún día—decía, mientras seña­
laba las luces—verán rni nombre 
allí.

Esta predilección, hecha pava ani­
marse a sí mismo, resultó verdad. La 
primera interpretación con la. Fox, 
fué un gran triunfo. «Chica bien», 
«Nido de atnor», «Jimmy y Salíy» y 
otras, son prueba de sn popularidad 
actual.

Su último film, «¡Hola, liermani- 
íal», con Boots Malíory, Zasu Piffs y 
Minna Gombell, nos lo presenta en 
una interpretación del joven neo­
yorquino de nuestros días. Quizá por 
representar lo que James Dunn ¡ja 
sido toda su vida, «¡Hola, horma ni- 
fa!» constituye indudablemente su 
mejor creación.



Novarro habla de sus proyectos
Mamón Novarro amu tamo el via­

jar de un siíJu u otro, como oí tra­
bajad' frente a la¿ cámaras en los 
Estudios cinematográficos de Holly­
wood. El popular astro lii/o el ano 
pasado una extensa «íouruée» por 
Europa, dandó conciertos en Jas 
principales ciudades del Viejo Con­
tinente. Ahora, de paso en Nueva 
Vori, visitó las oficinas de publici­
dad de la Metro Goldwyn Mayer, 
donde habló de su próximo viaje 
ron un grupo de periodistas que 
fueron a entrevistarle.

«Lo que uno gasta en viajar, es, 
indudablemente, el dinero mejor 
empleado, cualquiera que sea la. 
profesión a que se dedique», dijo el 
joven actor. «En los primeros días 
de abril me embarcaré para Sud- 
Amériea, donde voy a dar varios, 
conciertos.

«Chile es el primer país que visí­
tale. y de allí voy a la Argentina y 
al Brasil. Cuando termine la. «iour- 
née», que durará unos tres meses, 
saldré para Londres, donde espero 
estrenar la obra que estoy escri­
biendo.»

Londres le recibió con mucho en­
tusiasmo el abo pasado. Conoció 
allí a varias personas conectadas 
con el teatro, quienes fueren muy 
amables con él. Hasta ahora. No­
varlo tiene escrito solamente el pri­
mer veto do su obra, pero espera 
terminarla, durante la travesía del 
Ulántico. Si consigue estrenar su 
obra en la capital de Inglaterra, él 
mismo encarnará al protagonista. 

Aunque parezca extraño, Ramón

Lo que dijo la Prensa ame­
ricana a raíz de la < premié- 

re» mundial de <> Román 
Scandals», nuevo film de 

Eddie Cantor
La «prenoiére» mundial de «Román 

Scandals» tuvo lugar haca algún 
tiempo en el Célebre Teatro Chino 
de (Irauman, en Hollywood, y si el 
juicio de Ja crítica constituye tica 
norma segura, esta producción de 
Samuel Goldwyn para los Artistas 
Asociados, de la cual es estrella Ed 
die Cantor, alcanzará un formula.1 
ble-"éxito en todas partes, pues la 
Prensa toda calificó el acontecimien­
to de la. más brillante «premióte» 
celebrada en muchos meses, y los 
críticos estuvieron unánimes cu sus 
entusiastas elogios.

Así, I.ouella Parsons, * del Sindicato 
de Prensa Universal Service, dijo 
que «Román Scandals» es para el 
público cinematográfico lo que eran 
las «Ziegfeld Follies» en su apogeo 
para el público del Rroadway, Es 
una comedia con un millón de car­
cajadas seryida en bandeja de pla­
tino, añadiendo que nunca Cantor 
ha estado tan divertido y que bahía

esiá escribiendo una, obrá trágica. 
Teniendo en cuenta sus triunfos eji 
Ja opereta y en las comedias lige­
ras, difícilmente podría nadie i iría 
guiarse que quisiera representar un ¡ 
rol dramático por su propia inicia­
tiva, pero así lo hará. A diferencia 
de otros muchos artistas de calibre, , 
Ramón no teme aventurarse en un j 
campo diferente de aquel en que > 
ha obtenido tantos éxitos.

Novarro no participará en uuevas 
f películas antes de su viaje a Sud- 
I América. Declara, haber recibido 
} propuestas a ese respecto, pero des­

pués de haber filmado seguidas dos 
cintas en las cuales representa pa­
peles (liametra límente diferentes, 
empezar una nueva producción se­
ria demasiada labor.

Ramón no lia trabajado nunca eü 
los escenarios del Rroadway. Antes 
de ingresar a la Metro Goldwyn 
Mayer, estuvo algún tiempo en com­
pañías ambulantes, participando 
después con Henriett.a Crosman en 
las representaciones teatrales de 
«Enter Madame», en Los Angeles.

Fuera de «Ornar Khayyum», una 
de sus primeras películas, lia esta­
do exclusivamente bajo contrato 
con la Metro Goldwyn Mayer. Ha- j 
mún es una de las pocas luminarias | 
de la pantalla que ha conservado 
su popularidad a través de tantos j 
años. El advenimiento del cine so I 
novo no le afectó absolutamente, 
más bien le granjeó nuevas legio­
nes de admiradores en razón de su 
versatilidad.

que inclinarse ante Samuel Góld 
wyn por esta comedia musical.

Schallert, de «Los Angeles Times», 
se expresó asi: «Román Scandals» es 
superior porque se aparta definitiva­
mente de las anteriores fórmulas. 
Se han visto pocos números eoreo- 
gróficos más originales, irada de lo 
reciente iguala el final espectacular, 
que sobrepasa todas las anteriores 
películas de Cantor».

Morriu, del «Record», declaró tex­
tualmente: «Román Scandals» esta 
blece un nuevo record de belleza, 
pues es suntuosa y visualmente sub­
yugadora como las palabras no pue­
den explicar. Si Goldwyn lia inver­
tido un simple millón en esta serie 
de fascinantes escenas, Jo votaría 
sin vacilación para formar el equi­
po nacional de realizadores de mi­
lagros. La carrera de carros arran­
có una sostenida ovación de la. exi­
gente concurrencia del día de la 
«premióte». E.s el film que hgee apre­
surar más la circulación de fcx san 
gre- de cuantos se han hecho de es­
te género. Las «Goldwyn Girls» -de 
este o ño, son tan adorables corno 
las de los anteriores. Goldwyn ha 
llegado al punto máximo en belleza 
coreográfica desde hoce dos años. 
Lo mejor que puede hacer es"que­
darse en él».

El notable reparto de «La 
casa de Rotschild»

Para secundar a George- Arliss en 
su producción inicial para la «¿Olí» 
Céntury», titulada «La. casa de Rots- 
chlld», que dirige Al Werker, se ha 
formado un reparto de primera cate­
goría. Hay en la obra, más de 80 per­
sonajes, y varios de ellos están 
arrancados de las páginas de la His­
toria, como Napoleón Bonaparte, el 
duque de Wellingt-on, el príncipe re­
gente de Inglaterra, Metteriich de 
Austria, Tálleyrand de Francia y to­
da la familia Rotschild.

Loretta Young interpretará el prin­
cipal papel femenino, con Robert 
Young de oponente. Tienen también 
interesantes papeles en el film, Bo-
ris Karloff, Alan Nowbray, Helen 

West,ley, Florence Arliss, Reginald 
Owen, C. Aubrey Smith, Lumsden 
Haré, Oscar Apfel, Georges Rena- 
vent y Murray Kinnell. Arliss, por 
su parte y por vez primera, interpre­
tará dos papeles. Encarnará ai pa­
triarca que fundó la fortuna de los 
Rotschild y a Natán, el hijo mayor.

La realización de «Sor
Angélica»

Avaliza rápidamente la realiza­
ción de “Sor Angélica”... Avanza 
sobre terreno firme... Con seguri­
dad, can acierto... a unos escena­
rios de gran suntuosidad siguen 
otros y otros... Bajo la égida de 
Selecciones Capitolio va adquirien­
do forma, - va modelándose el que 
lleva camino no sólo de constituir 
el mejor film nacional, sino un film 

- que elevará considerablemente 
I nuestro cinema y posibilitará nue- 
J vos hovizontse. Se llevan rodadas 
! ya un buen número de escenas. Ca- 
¡ da una de ellas ha representado una 
, labor intensa de preparación, de es- 
I ludio, de realización...
| “Sor Angélica” va pasando del 
' pensamiento del autor, por el matiz 

del guión, a la película que le da 
una forma real sorprendentemente 
bella. De entre la prometedora rea­
lidad de las escenas impresionadas 
surge, prepotente y esperanzadova. 
la inquietud artística del director 

¡ que se adivina en los detalles más 
i* mínimos, en el gesto justo y me- 
. di do de los intérpretes...

“Sor Angélica”, que atrae las mi­
radas de todos los cinéfilos espa­
ñoles durante su realización en los 
Estudios de Montjuich, brilla ya co­
mo prometedora realidad en el fir­
mamento del cinema nacional gra­
cias al saludable impulso de Selec­
ciones Capitolio, que con este pri­
mer film se ha lanzado, plena de 
optimismo, a la producción, y, con 
ella, a la valoriazción del espíritu 
artístico de nuestro pueblo, por 
cuanto que sij orientación plausible 
es la de la creación de un plantel 
de artistas en los que el cinema 
español pueda encontrar una base 
sólida.
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Una opinión autorizada
Guy Bates Post, el veterano actor 

teatral que hizo una gran creáeión 
Uel doble papel de «La máscara del 
otro», que Ran-ald Colman eu^atpá 
en la diuámióá versión cinemato­
gráfica de esta'obra, vi ó el film cu 
prueba privada, eu Nueva York. Du­
rante los varios años que lo inter­
pretó en lus tablas'y en la pantalla 
muda, esta era la primera vez que 
Ja vió desde el patio de butacas y 
entre el público.

—Me encantó desde el principio al 
fin, declaió Post, hablando de esta 
doble caracterización de Ronald Col­
man, al ’qne secundan en el film dos 
bellas mujeres: Elissa r.andi y Jn- 
Jiette Compton.

Un juicio crítico sobre 
«Canto de cuna», de Walt 

Disney
La revista cinematográfica «Mo- 

iion, Picture Heraid», que se publica 
en Norteamérica’, comenta en estos 
Términos el film de Wolt Disney 
«Canto de cuna», que Jos Artistas 
Asociados presentaron eu el Fantu- 
sio, formando parte del notable pro­
grama del Sábado de Gloria:

«Otro de ios brillantes films de 
Wolt, Disney, ;serie de «Silly Sym- 
phonies». Supera casi a los anterio­
res en inteligencia, belleza pictóri­
ca y gracias al colorido y valor es­
pectacular. Refiere la historia de un 
niño, a quien su madre mece en ;a 
mina para que se duérma, soñando 
hallarse en un país de ensueño, don 
de. todas las cosas son como los ni­
ños quieren. Entonces entra con su 
perrito a un país prohibido, donde 
hay plumas estilográficas, cuchillos, 
tijeras, alfileres, relojes, martillos, 
fósforos (cosas que los niños fio 
pueden tocar) y hasta duendes. El 
hombre del sacó lo coge y se duer­
me cuando su madre le arropa has­
ta la barba. Es digno de verse, fas­
cinará a los pequeñmdos. intrigará 
a los adultos y los hará estallar en 
aplausos.»

Un film 90 (/c musical
El esperado' film de Al Jolson para 

los Artistas Asociados «Soy un va­
gabundo», es 90 %iuusical. v es el 
primer film que adopta Ja idea revo 
lucionaj'ia de la «música fotografia­
da» desde el principio al 14* •

Jolson canta sei£ númeiwe distin­
tos y encarna a un alegre y despre­
ocupado vagabundo a quien llaman 
«el alcalde de Central Park», que go­
za de Jas simpatías del verdadero al­
calde, de Nueva York, municipalidad 
a que pertenece el renombrado par­
que. Secundan al famoso actor-can 
tante, los conocidos cómicos I-Iarry* 
T.a.ngdou, Chesfer Coñklin y el «mo­
reno» Edgar «Bine Boy» Connor to­
dos los cuales tienen sn centro de 
operaciones en el Central. Partí Man­
hattan (Nuera York».

LOS «MAESTROS»
Madge Evans, una de las cTa.inas 

jóvenes' má^ solicitabas eu Holly­
wood, descansaba plácidamente en 
una mecedora' en los Estudios de la 
Metro Goldwyn Mayer.

La-joven hablaba aquella tarde de 
algunas cosas interesantes acerca 
del arte de representar. «Debo la. ma­
yor parte de lo que sé, u los actores 
con qiñenés he trabajado. Casi io­
dos ellos han contribuido ¿ mi per- 
íeccionximien to a rtístico».

De la lista de sus galanes, Madge 
mencionó el primero a Ramón Nova­
dlo. La simpática actriz lia partici­
pado con el astro mejicano en dos 
películas, «lmpossible lo ver» y «El 
hijo del Destino».

—Ramón—dijo--, es quien más me 
ha enseñado a apreciar el encanto. 
A él le debo el haberme penetrado dé 
que cualquier escena, por difícil o 
inverosímil que sea podía realzarse 
con la gracia y atracción personal 
del intérprete.

También refirió Madge que duran­
te la. producción de «lmpossible lo- 
ver» sugirió un cambjo en cierto epi­
sodio de la película, siendo rechaza­
do por el director.

«Entonces Ramón me reveló un se 
creto: —Represéntela como si se i ru­
lara de la escena más importante eu 
sn carrera. Ponga en ella roda su ai- 
mu de artista. Convénzase a si mis­
ma de que es el más hermoso pasa

No era un aeroplano, sino 
una abeja

El director y Jo¿ técnicos de son i 
do se mesaban los cabellos durante 
Ju filmación de los exteriores de 
«Soy un vagabundo», film de Al Jol* 
son para los Artistas Asociados», 
porque el mido de aeroplanos entor 
pecíu continuaniente su labor.

Por quinta vez volvieron a funcio­
nar Jas cámaras y los aparatos re­
gistradores de sonido. \ p' r quinta 
vez Jolson y sus compañeros de in­
terpretación tuvieron qno suspender 
la acción en mitad de un a escena, 
porque los sensibles micrófonos cap­
taban el zumbido que venia, a) pa­
recer, del cielo.

Finalmente, la compañía aguardó 
a qué los aeroplanos se alejasen, y 
fue repetida otra ve/ la esmiia. To­
do marchaba bien y el .’i rector sA 
felicitaba de que pud'é*e al fin rer 
minarse 13 escena sin interrupción, 
cuando el jefe de Sonido se'ió de su 
mabina, gritando:

--Ya han vneho.
No obstayue, el cielo estaba limpio 

de aviones. El director e uiorJó cu 
la cabina y escachó. No cabía fin la, 
nra e! zumbida de lo- aeroplanos, 
lo que imposibilitaba el registro del 
sonido. Upa comprobación He los 
aparatos, aclaró el misterio. Una 
abpja se había metido bajo c.I cas­
quete que había sobre e] micrófono.

DE MADGE EVANS
je dramático que se lia escrito, e in­
terprételo de acuerdo con esa kJ ¿a. 
Bien, asi lo hice y resultó el episo­
dio más brilla uro de la película »

Miss Evans lia sido dama joven de 
Robert Montgomery en tres pelícu­
las: «Corazones valientes», «Demo­
nios del mar» y «Amantes fugitivos». 
Los dos san jóvenes y alegres, y am­
bos saben la importancia que tiene 
el «loque ligero».

«Coa Bob aprendí muclio de lo que 
quiere decir el «loque ligero», decía 
ra Madge. .Ese estilo es innato en 
él, y lo practica a menudo con /ju 
mayor suavidad y gracia posible:»

Madge cita un ejemplo a este res­
pecto. Cuando filmaban «Corazones 
valientes», dice que tenia cierto te­
mor de que algunos episodios resub 
taran demasiado sentimentales.

./Sin embargo, lu actuación de Bob 
les dio otro matiz», dice uiiss Evans. 
«Eu el momento preciso hacia algún 
gesto cómico que atenuaba repenti­
namente la tensión emocional, el 1 s 
trayendo al auditorio.»

Lo más encantador de Olía Kruger, 
es la voz, según miss Evans. Ambos 
tiabajaron juntos en ,«Belleza ya la 
venta», y Madge opina que no'hay- 
actor en la pantalla cop voz de tanta 
atracción Roma,tilica corno la de 
Kruger.

«Su voz casi le hipnotiza a ,uuu. En 
lus escenas amorosas, estando abra­
zados, no pueden verse las -gestos o 
las expresiones de log ojos del com­
pañero, poique casi siempre recuesta 
una la cabeza.' sobre- sus hombros 
¡Pero puede oírse! Y oír la voz do 
Kruger es oí/' la voz de todas las 
emociones.»

Madge menciono después a W¡- 
Uium Cagney corno otro de los qne 
han contribuido a su educación dra 
til a tica.

«Bill es un muestro en el arte de la 
pantomima. El fin- quien me enseñó 
a expresar con las manos determina­
das emociones. Bill se ha especial i 
z.ado de tal manera en esto arte, que 
las palabras, a menudo están de más. 
Sus manos expresan las ideas antes 
de que mueva, los labios.»

Hay una cualidad que poseen to­
das las mencionadas estrellas, pero 
on la que Lovvell Sherman les supe­
ra: el arte de regular la acción y la 
palabra.

«Yo me di cuenta da esto cuando 
firmaba «The gredks bad a. word 

f Tliem», dice Madge. «Esa película es 
raba llena de frases e.vtre.mudaJneii 
te cómicas: sin embargo, al ver los 
«malíes»; pude apreciar qne Lowell 

J había ajustado sus frayes a la. acción 
I de forma tal, que las carcajadas dél 
, auditorio no ¡uterriunpían iarfifis el 

diálogo.» .- '
I «Todos ellos son excelentes artis­

tas». concluyó miss Evans, «v nunca 
{ fd vi daré cuánto me barí enseñado.»

• JUAN MENENDEZ
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